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1

La idea de realidad perteneceal acervode «evidencias»intocablesdel
sentidocomún.Los atentadosperiódicosde la filosofia y lapoesíano pa-
recenhabermermadoen nadasuprestigio,tal vez porqueésteseasienta
en un terrenoinviolable dondeel ejerciciode la interrogaciónsehallaes-
trechamentecodificado por las necesidadesde un intelecto «práctico».
Un principio de economíaservil rige el aparatodiscursivosobreel que
reposanuestravida cotidiana: el funcionamientoóptimo de la máquina
interpretativaquenospermitesobreviviry actuaren el mundo,exigeque
sólo se concedavigencia a las nocionescuyapromoción resuelvamás
problemasde los quepuedaplantearY si bien es cierto que la idea de
realidad plantea un cúmulo de problemasespeculativos.también lo es
queresuelveun sinfin degravesproblemasprácticosqueamenazanseve-
ramentenuestramisma existencia.Recuérdesela sugerenciade Freud:
la idea de «realidad»,y el principio económicoquela erigecomo emble-
ma, seríanel resultadode la experienciadel dolor,entendidacomola ex-
perienciadel límite «natural»con el que topa un deseoalucinado’. Lo
real seríaentonces,no tantoel objeto cuantoel límite exteriorde un de-
seoatrapadoen unaempresade descargarepetibleal infinito. Lo real se-
ría pensadoen su realidada partir de un choquedolorosoy reiterado.
como el de la ola contra los acantiladosqueno puedemover.En suma.
lo real no seríamás queel nombrede lo que funda nuestradesdicha.¿y
quién no advertiríala utilidad quehay en poder nombrarsu desdicha,es
decirel límite de su dicha?Freuddirige al deseouna invitación análoga
a la queKant extendióen sudía a la razón:el aprendizajede la resigna-
ción. la contencióndentro de los límites, la moral de la sensatez,de la
conformidad,de la asunciónde la propia impotenciacomo un límite de
Jacto. intransgredible.Pero aquícomo allá, el recursode la resignación
dudade su propia eficacia: la ilusión kantiana se confiesatan arraigada
en la estructurade la razóncomolo estarála neurosisen la estructuradel

1. Cf. Más allá delprincipio de placer (Biblioteca Nueva, Madrid. 1967) y Los dos
principios delsucederps/quico(in Metapsicologia.ed. cit.).
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deseo.Y es que la consistenciade lo real se asientasobre la repetición
virtualmenteinfinita de unaseriede esfuerzosfracasadospor trascender-
lo. La realidadno designaotracosamásquela reapariciónindefinida de
unapiedrade tropiezo,lacual no es a suvez concebiblesino en laconti-
nua reanimaciónde un esfuerzoinsensatopor abolirla. Realidades lo
queobsta,lo quefigura comoobstáculoanteun impulsoajeno.Y este im-
pulso. ya se piensecomo deseo,voluntado razón,antecedea la funda-
ción de lo realen su concepto.ya priori lo desbordaen el instantede fun-
darlo. Porqueal fundarlo lo establececomoobstáculo,y en la naturaleza
del obstáculova envueltala idea de su posibletransgresión,sin la cual
no podría darsela reiteraciónde aquelchoquequeFreudllamara«prue-
ba de realidad».

En este sentido,la idea de realidad remite a unagénesispuramente
negativa:ídolo del «buensentido»,reposasin embargosobreuna insen-
satez,aunquesólo seaa título de obstáculo,de escollo puestoen la tra-
yectoria de un flujo que no funda. La realidad es entreotras cosasla
coartadade un ordendiscursivoquejustifica la represióndel deseoy del
delirio especulativo.Antes que fundarla verdadde un discursoapunta-
lando la exigenciade adecuaciónfiel, se anunciacomoel límite exterior
queviolentala intimidad del discursoconsigomismoy estableceun fon-
do opacode pasividadbajoel movimientodela reflexión.La promesade
la verdadcomo adecuacióndel intelectocon la cosa es tan sólo el ideal
consoladorsubsiguientea la experienciadolorosadel límite. Necesitamos
de laverdad,no paraconocerlo real, sino paraconsolamosde su subsis-
tencia. La creenciaen la verdad,queen los últimos tiemposmodernosse
reducea la creenciaen la posibilidaddeformarjuicios verdaderos.encie-
na la suposiciónconsoladorasegúnla cual lo real es de naturalezaideal
en sí mismoy puedepor tanto seragotadoen su esenciaporun discurso.
Al respectoel pensamientokantianoes inequívoco:una vez practicado
en el cuerpode lo real (es decirde aquelloqueobsta)la incisión quese-
paraal fenómenode la cosa.Kant recuperaen la idealidad del discurso
de la filosofía ambasrealidades,dejandola unaal cuidadodc la razón
teóricay encomendandola otra a la razónpráctica.La razónkantianaes
a pesarsuyo plural y desmembrada,perocadauno de sus miembros(in-
cluyendoel cuerpode la Crítica del Juicio) es en sí mismo un sistemace-
rrado,un orden exhaustivo.Todo sucedecomosi la razón(esdecirla ver-
sión vigentedel logos) desplegasesu movimientocomo el del aire por los
tubosmúltiplesde un órgano:en cadaunode ellosse da un recorrido to-
tal. se inviertecompletamente,sin residuos,unafuerza:perola unidadsin-
fónica de todos esosesfuerzos,el todo de los todos, no estápresentemas
queen el espaciovacío de la idealidadpura, quepuestoen referenciaal
abismoinagotablede lo real, transformala Ideaen Idealy hacecaerlas
multiplicidadeskantianasen el viejo foso de la teleología:precisamente
allí dondelas recogeráHegel.
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II

En Kant, comotanbienha subrayadoHeidegger.la determinaciónde
la realidadfenomenalestáprecisadacomoob-jetividad,Gegen-stand.aque-
lb queobsta.queapareceenfrente,quetieneaseguradaunaconsistencia
frente a algo, queen estecasoes la subjetividadmisma.Lo queseráde-
signadodespués(en Fichtey aúnen Husserl)comola estructura«tética»
de la conciencia,la disposiciónparaponeralgo ante sí en cuantoobjeto.
determinapor completola esferade la representación:pero, en primer
lugar, estaesferase cierra dejandofuerade sí un mundorealísimo(mun-
do de las «cosasen sí»). y en segundolugar, el conocimientode la reali-
dadfenoménicano comienzapor unaacción,sino por unapasión.Tene-
mos quepadecerde lo real antesde poderpensarlo.Sentir y pensarse
mantienentan discerniblescomopadecery obrar.Lo queentreambosse
producese parecemás a un acoplamientoque a una síntesis,porque lo
queKant denomina«síntesis»y piensabajoel conceptode experiencia.
se deja descubrircomo un concurw de partescuya necesidadno parece
reposarmásquesobrela existenciacontingentedel intelectohumano.Es
cierto que la filosofía kantianatrata de hablaren nombrede unaRazón
cuyas leyesobligan a todo ser racionalposible,sea o no humano2,y que
por medio de esascautasespecificaciones,al tacharla humanidadde la
Razón.Kant pretendetacharsu esencialcontingenciay. por así decirlo,
la pobrezadel sustratoempíricosobreel quese asienta:peroestapreten-
sión. queanunciaya la tareaimposible de Fichte y Schelling.permanece
como unaespeciede actofallido: tachaduraquerecalcael volumende lo
tachado,gestode arrepentimientoqueen lugarde lavarlasagravalas fal-
tas, como no dejaráde notarla concienciacensorade Hegel.

La concienciade la modernidades la concienciacrítica. y laconcien-
cta crítica es la concienciacensora.Burdo y grave es el error de aquellos
quecreenpoderoponerla filosofia dc Kant a la de Hegel comose opone
un discursocrítico a otro edificante. Kant reasumecon nuevosbríos el
proyectoedificantede la metafisica.y la pruebaes queél mismo se decla-
ra arquitecto. constmctorde edificios al mismo título que Descartes,y
ademásinventorde una nueva arquitectónica,de unanuevateoría de la
cimentaciónque desembocaen el proyectode fundar(cimentar)una mo-
ral absoluta.Y Hegel. por su parte, realiza indiscutiblementela filosofía
crítica, al transferira la «realidadefectiva»(WirklichkeiO las funcionescen-
sorasque se adjudicaraa sí mismoel logos kantiano.

Dichas funciones,tal como sugeríamosantes, se presentabanya en
Kant vinculadasa la experienciadel tropiezo conlo real comoconaquello
queobsta.como unaespeciede objeciónprediscursivacontratodo discurso.
La accióndel pensamientocrítico sejustifica a sí misma y se lava de cuí-

2. (.1 Fundamentaciónde la metafísica de las costumbres (trad. esp. EspasaCalpe.p.
55. nota>.
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pa por el recursoa la experienciade lo real. Ahí se refugia.ya en Kant.
todoargumentode derecho,todo recurso«dejure». Todo jus reposasobre
unfacruminamovible: laexperiencia«fáctica»de «lo real».Lo real es la
coartadasupremade la crítica, aquello en referenciaa lo cual procede
conbuenaconcienciay se da libre curso. El discursocrítico se da a sí mis-
mo libre curso,inventa la libertad de supropiocursoacostade anularla
deotro. Peroparaqueestaestrategiaseaabsolutamenteirrebatibleen de-
recho,necesitareposarsobrealgo másqueuna invocación de lo que nos
afectamásallá de tododiscurso,necesitareducirese «másallá», esatras-
cendenciade lo real, reabsorbiendoen su propio flujo el origenempírico.
réduciendoel fondo oscuro de afecciones,la condición «material» del
pensamiento.

tal era ya la intención de Fichte. quien tanto o másqueel propio
Schelling, supo vislumbrar la naturalezaedificante. constructiva.de la
crítica y trató de rematarla arquitecturakantianamásquede destruirla.
Pero ni siquieraen la formulación de 1801 consiguiópracticarexhausti-
vamenteaquellareducción.La tareaestabaclara paraél. contantaclari-
dadcomo tendrádespuésen Hegel: se trata de pensarunaesencialógica
del Ser: pensaral sercomophoné.voz, discurso,sentidodel cual la mate-
ria del mundoes sólo un velo carnal, unamanifestación.Se trata tam-
bién—correlativamente—de elevarla razón teóricaa la alturadeunacon-
ciencia moral,produciendo la síntesisdel Sercon el deber-ser(Sollen).lo
quesignifica pensara la RazóncomoAbsoluto. Razónqueal agotaren
sí mismalo real, rebasaríala experienciade la ob-stanciay se emplazaría
másallá de la objetividadkantiana.

El proyectoera claro. El propio Schelling se encargóde señalárseloa
Hegelpor escrito,en cartapersonal,sin sospecharquehabríade ser rea-
lizadoaexpensasde su propioprestigio~. No se trata tantode destruirlas
oposicioneskantianascuanto de instalar a la filosofía en un plano de
identidadquea la vez las desbordey las explique.Es precisorearticular
los fragmentosde una razón desmembrada,lo que implica remontarse
hastael principio quedeterminasu desmembramientomismo, el cual es
necesariamenteun principio dedjfrrenciación. Perocomosemejanteprin-
cipio es a lavez buscadocomofundamento,es decircomoasientodeuna
identidadfundadora,se transformaen objeto de dosexigenciasencontra-
dascuya conciliaciónpareceimposible. La primera filosofia de Fichte,
queHegelestudiócon extremaatencióndurantesu etapasehellingiana4.
muestraun pensamientocondenadoa reproducirel dualismodel queab-
jura y que se ve forzado a yuxtaponerla identidady la no-identidad
comoprincipios autónomosdesprovistosde cualquiervínculo deductivo.

3. Carta de Schelling a Hegel.5 de enerode 1795: «Kant ha dado los resultados;
las premisasfaltan todavía...».

4. Cf la exposicióncrítica de la filosofía de Fichte enla obra dejuventudDiferen-
cia de los sistemasfilosóficos de Fichtey deSchelling(1801).
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En otra partehemostratadode examinarlo queacontececon el juego
de la identidady la diferenciaen estaempresa,y no es eso lo queahora
va a ocuparnos.De ello basta con reteneresquemáticamentelo que
sigue:

1 2 Quesi bien es cierto (tal comolo demostróDeleuzeconadmirable
brillantez)queen el kantismolatetodavíaunaconcepción«libre» de las
diferencias,queno las confundesin máscon oposicioneso contradiccio-
nes, tambiénlo es queKant piensacomooposiciónla diferenciadetermi-
nanteque funda en su filosofía el conceptode «realidad»>.

22 Queestaconcepciónde la realidadcomolo ob-puesto,asícomola
concepciónconcomitantedel movimientode la razóncomo un juego de
antítesis,abreinmediatamenteel caminoparala reconstruccióndialécti-
ca del conceptode realidaden Hegel.

Nuestropropósitoestribaúnicamenteen señalarlasgrandeslineasde
fuerzaquepresidenesta reconstrucción.

III

Hegel cree habercaptadola esencialidentidadde dos tesisqueen la
filosofía de Kant aparecenseparadaspor el mismo foso queseparaa la
razón del entendimientoy a la idea del concepto.Porqueen la filosofía
kantiana,la estructurade lo Gegen-stand,que funda la realidadcomo lo
queobstaanteunaconciencia,no tieneabsolutamentenadaquever con
la forma de oposición quepresideel movimiento dialécticode la razón
pura. La primeraoposiciónes pre-lógica,y se manifiesta,igual queen el
empirismo,por esechoqueanteriora tododiscursoquees la sensacióno
impresión:en cambio la segundaoposición.quees la dialéctica,presenta
un carácterexclusivamentelógico, carentede todocontenidoreal. El peca-
do imperdonablede la dialécticaconsisteprecisamente,segúnKant. en
confundirlo que se puedesentirconlo quese puedepensaro —lo quees
lo mismo— en hacerpasarla aprehensiónintelectualdel conceptopor
una intuición. Porquea la intuición auténticasólo puede mostrarselo
queen sí mismotiene el poderde afectarnoso. si se prefiere,elpoderde
darseinscribiéndosesobreunasubjetividadpasiva.

Pero no insistamossobreesta donaciónviolenta, esta dura «mostra-
ción» cuya presencia,en cuantopoder de la imaginacióntrascendental,
Heideggerdescribiósinlugara dudas,ayudadopor los trabajosdel joven
Fichte, quea su vez fue el primero en tratar de explorarhastael fondo
ese filón riquísimoabiertopor Kant. El problemaes queen estaaventura

5. Sobrela interpretaciónde Deleuzede la ideade «diversidadpura»,cf Laphilo-
sophiede Kant (PUF., 1963)y Di/Jérenceet répétition (PUF.. 1969).
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no bastabacon el husmeo.En ella Fichte no fracasópor falta de olfato
mental,ni Schellingpor falta de audacia;más bien parecenhabersido
derrotadoslos dos porel propiopodercrítico del pensamientokantiano,
si se entiendepor podercritico el poderde mantenerseparadaslas cosas
queno se puedenpensarjuntas. Pero Hegel se desembarazódel pensa-
miento critico haciéndoleejercerestepodercontra sí mismoy adueñón-
¿losede sufundamentoen un discursoquea la vez lo exhibe y lo destru-
ye. Hegel (no lo olvidemosnunca)edificó su sistemasobrela ruina uni-
versal de todoslos sistemas.Y si pudo jactarse,contodarazón,de haber
construidoel único sistemade sistemas,el único sistemaquedice la totali-
dadde los sistemasposibles,es en la medidaen quearruinó de un solo
golpetodoslos sistemaspasadosy futuros.

De esta ruina integralguardanmemoriaa lavez laLógicay laFenome-
nología: doble registro de una catástrofeal fin completa.cual es la histo-
ria del pensamientooccidental.Pero ¿cómopodría haberedificaciónab-
soluta en el Sabersin que la ruina,el desmoronamientoirreversible fue-
ra tambiénllevado a su límite extremoen cuantonegatividadefectuada,
poderde lo negativoliberadopor «la astuciade la Razón»?6~

La astuciade la Razón es sin dudala astuciade Hegel (Kierkegaard
ha de insistir en ello hastael cansancio),pero Hegel borra él mismo su
firma en el términode su sistemadejandotodoal cuidadode la realidad
efectivade la obra,y en un gestode impecablecoherenciatransfiereel yo
empíricoal Sí mismo absoluto(Selbst),se da muertey se embalsamaen
la pirámide perfectadel Saber7. Un sistemaasí constituidoes el único
estrictamentemonumental,único en el cual la Piedra (es decir lo real)
guardamemoriacompletade lo quesobreella se ha dicho y actuadoen
la Historia.

La Fenomenologíadel Espíritu, constituyéndose,según los términos
exactosy desagradablesde su autor, en una«cienciade la experienciade
la conciencia»,no es toda ella más que una meditación sobre la ob-
stanciay representael triunfo de unaconcienciacensorasobreotra sim-
plementeobservada,que es la concienciaque tropiezacontra la «reali-
dad».Concienciacensora,decimos,y sin embargotolerantehastael ex-

6. «La razónes tanastuta como poderosa.La astuciaconsisteen generalen la acti-
vidad mediatizanteque.dejandoa los objetosobrarconforme a su naturalezapropia
(...) sin inmiscuirseinmediatamenteen ese proceso,no hace sin embargomás que
cumplirsu objetivo. En esesentidopuededecirsequela Providenciadivina se com-
porta paracon el mundo y st’ procesocomola astuciatLisO absoluta>,.(Cienciade la
Lógica. Teoría del Concepto,§ 209. ed. de la Enciclopediade 1830). Idea análogaen el
Prefaciode la Fenomenología(trad. esp.. p. 37).

7. Sobreestafigura de la pirámidey la interpretaciónqueel propio Hegel da de
ellaen la Estética, y sobrela vinculaciónde la mismacon la teoríahegelianadel sig-
no. cf JacquesDerrida.Le puitset la pvramide(in Margesdela phílosophie.cd. Minuit.
p. 79 y s.>.
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tremo. Las continuasrecriminacionesde Hegel contra los filósofos que
«manipulanel contenido»8 su tácticaconsistenteendejar ser(esdecirde-
venir) a la «Cosamisma»,no es sino la astuciadivina de la filosofía, en
la cual el filósofo comulgainmediatamentecon la sabiduríade Dios. El
filósofo es el quedeja ser ante la vista, cual si se tratarade un objeto,la
vida de la concienciaque se enfrentaa la realidad.O si se prefiere,la fi-
losofía en cuantofenomenología,es aquellasegundapotenciade la con-
cienciahumanaquehacefrente a estamismaconcienciaen su inmediato
ser-ahí,en su realidad.La filosofía no es sino unaexposiciónde segundo
ordenen la cual lo queobstaes en símismoob-stancia.y lo quese piensa
es en sí mismo pensamiento.

Descartes,como arquitectoobsesionadopor la búsquedade la piedra
angular,habíacreídoencontrarlaen la potenciaqueconsisteen pensarse
pensandoo en la experienciade pensarla «cosa»quepiensa.Queel acto
fundadorde la concienciareflexiva sea capazde descubrirnospor sí so-
lo una substancia,es cosaqueKant negó terminantemente,y al hacerlo
nos convidéa pensarun pensamientoinsubstancial,completamenteva-
cío por sí mismo.En la critica dc losparalogismosdc la razónpura, Kant
se dedicó a mostrarla esencialformalidad de todaconcienciacapazde
decir «yo» y redujo la res cogitansa una inconsistenteidentidadformal.
Con ello extrajo del cogito la res y se negóaver en él cualquierpruebade
realidad.Sin embargo,en estepunto capital Hegel apostópor lo imposi-
ble: el desplieguesin trabasde la subjetividadha de conducira su revela-
ción como substancia.El error de Descartesno consistióen habercreído
queel pensamientoconteníaen sí mismo el fundamentode lo real, sino
masbienen creerqueesecontenidopodríahacerseinmediatamentepre-
sente.bajo el modo de un actode intuición primordial comoes el cogita
Porquela inmediataoposicióndel pensamientoa sí mismo (y en estoHe-
gel da la razóna Kant no sólo contra Descartes.sino también contrael
intuicionismo de Schelling) es incapazde extraerun contenidoreal y de
hacernospasarde la certezaa la verdad%Tal es precisamenteel drama
doloroso,la pasiónde la concienciade sí quedescribela Fenomenología.
Pero toda esadescripciónestápresididay dominadapor el juegode una
Razónqueha reducidopreviamenteen sí misma la ob-stanciade lo real
a un efectodialéctico.En estoresididafinalmentela calladaastuciadel
logoshegeliano:en haberleabiertoa la razóndialécticael campode una
fenomenologíade la concienciaqueantesle estabaradicalmentevedado.
O si se prefiere: en habertransformadocl logosdel fenómenoen un fe-
nómenodel Logos, el discursodel entendimientoque tropieza con lo
real, en un fenómenode la razónque lo funda.

Es imposibledescribirunaoperaciónsemejantesin hablar,comoaca-

8. Cli el Prefaciode la Fenomenología(trad. esp.p. 7 y sj.
9. CL Fenomenología,secciónC AA. Certezay verdad de la Razón (trad. esp. p. 143

y s.).
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bamosde hacerlo,de dominacióny presidencia.En la naturalezadel lo-
gos occidentalestádesdeel origen el pensarseen posicióndominantey
presidente,con la soberaníapropia de lo quelos griegosllamaron arjé. Y
la dialécticano es másqueel juego medianteel cual esta dominaciónse
exponey verifica. En la dialécticael logos se desgarra,entablaunabata-
lía intestina, se desmiembraen razonescontrapuestasy lucha a muerte
con su propia substancia.Pero esta lucha a muerte desvelael secretode
su vida soberanay destruyela resistenciaoscurade lo real en sí mismo.
En esta logomaquiael despliegueagonal aparecepuesto al servicio de
unavoluntadde consagración:el final se encuentraya puestoimplícita-
menteen el comienzo,y sólo pide ser desplegado,demostradosegúnel
orden riguroso de un método que se yergue en portavoz de la «Cosa
misma».

Iv

De 1812 a 1831,la Ciencia de la Lógica, a travésde sus versionessuce-
sivas. no hace sino repetir el mismo gesto soberano.Los añadidosque
Hegel va introduciendoen las reedicionesde la Enciclopediatienena ve-
ces una importanciacapital, perosu alcancees solamenteexplicativo.La
estructuramisma de la Lógica, con todo lo que implica, se conservasin
enmiendasrelevantesde principio a fin. Y dentro de estaestructurain-
variable. la noción de realidad (Realitút) es abordadasiempredentro de
la Lógica del Ser, y siempredentro del segundocapítulo de la primera
sección,consagradaal estudiode la Cualidad.

Que la realidad se abordecomo una categoríade la cualidad no es
cosanuevaen absoluto,puestoqueya en la Tabla de lascategoríaskan-
tianasaparecíasituadaasí,junto conla relación y la negación. Peropara
Hegel no se trata de clasificar conceptossino de escribirel Libro de la
Sabiduría,el Libro de la filosofía realizada,quees a la vez Libro del Lo-
gos (Lógica) y Libro del Ser (Ontología),y en el cual la lógica del Ser se
presentacomounaontologíadel Concepto‘~.

Estaontologíaes puesuna teoría de la determinaciónqueprogresadel
conceptoabstractodel Serhastala Ideaabsoluta,la cual es lo máscon-
cretoquepensarse pueda.Perosemejanteprogresiónes.segúnlas repeti-
dasdeclaracionesde Hegel, una realización (Realisierung)en cadaunade
susfasesde suertequecomprenderlaimplica pensaren la realidada par-
tir dc un realizarRealidades entonceslo queel pensamientotieneque
realizara partir de sí parallegar a ser efectivamentepensante.Peroreali-

lO. Sobreel papelde la Lógica comoLibro de Sabiduría,cf AlexandreKojéve. In-
troduction á la lecture de Hegel (ed. Gallirnard: trad. esp. ed. La Pléyade.Buenos
Aires),
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zar sign4fica ex-poner, poner algo a distancia del poder mismo que lo
pone.

Serreal significa haberquedadoexpósito,puestoa la vista deOtro. De ahí
que Hegel. en la Lógica de la Cualidad,hagadescansarenteramenteel
sentido de la realidad sobre la palabraDa-sein: estar-ahí,palabraque
muchoantesde servir de apoyoa las posterioresfilosofiasde la «existen-
cia». fue explorada por él con un rigor incomparable,que a muchos
«existencialistas»dio quedesear.Porquelo que Hegel descubreen el Da-
sein es nadamenosque el secretodel poder quesu discursoejerce,al
constituirseen un soberanoex-ponerque se enseñoreade todo lo ex-
puesto,y por tanto de toda«realidad».

En un texto añadidoen la terceraedición dela Lógica de la Enciclope-
dia, al pasarrevista a los sentidosposiblesdel conceptode realidad,He-
gel formula un dilema: o bien la realidadse dice en el sentido«dealgo
ex-puestoen el estar-ahí»,por oposicióna la interioridadde un sujeto.o
bien designala cualidad de ser auténtico,verdaderoo conforme a la
esencia,como en la expresión«es realmenteun hombre»,pero en este
caso,añadeHegel. la realidadno difierede la idealidad,puesdesigna«el
acuerdode lo queestá-ahí»consu concepto”.

Su dilemaes tajante:o bien la realidadse determinaen cuantoestar-
ahí, y se sujetaentoncesal poder ex-ponenteque es el logos mismo, o
bien lo real se piensa como lo verdadero,como lo queestá en acuerdo
con el concepto.en cuyo casopasaa ser inmediatamentelo ideal. En el
primercasolo real es lo queestádadoahí, amercedde un discurso,hijo
expósitode un logos desmemoriadoquetardaen reconocersu propiapa-
ternidad(y esta tardanzaabre el espaciode toda la peripeciadolorosa
quenarra la Fenomenologíadel Espíritu); en el segundolo real se confiesa
ideal nadamásdecirsey se disuelvede manerainmediataen suconcepto.

Al afirmar la ob-stanciade lo real másallá de todoslos sortilegiosde
la dialéctica,Kant pensóel ahí del estar-ahícomoun ahí que se limita a
tacharparael entendimientoel poderde lo insondable,el espesorciego
de las cosas,aquello quehacede la existenciauna estanciasuperficial.
unahabitaciónen la piel del mundo.Ni siquierala profanaciónmoral de
estemisterio por obra de la «razónpráctica»fue suficienteparareducir
su profundidad,puestoqueen vez de anularla,se asentabasobrela esci-
sion dela Razón.La pruebaes queen el aspectoabiertoahíporel cuchi-
lío de la Crítica habríande venir aún,despuésde Hegel, a alimentarse
Schopenhauery Nietzsche.Pero a ellos no les correspondió,comoa He-
gel, el trabajode delinearpuntopor punto la suturaquehabríade devol-
ver a la Razónun cuerpoíntegroque la metafísica,desdePlatón.no ha-
bía hechomásqueprometerle.La suya,como la de todoslos quevinie-
ron despuésde Hegel,ya no era tareasino holganza:erael shabatpatéti-

1. Ciencia de la Lógica (1830. Enciclopedia)§ 91.
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co del logosoccidental,un asuetopóstumo.un obrar sin obra en el que
todavíapermanecemoshoy,comooperariosde unaempresaimpensable.

El hallazgo mayúsculode Hegel consistió en haberencontradoun
procedimientode reversión,un métodode inversióndel sentidoparace-
rrarlas heridasde la Razóna fuerzade abrirlasal máximo.La Razónes
el poderde estarsiemprefuera desi en el elementode la intimidad abso-
luta, lo que implica ser a la vez la ob-stanciay la negaciónde la ob-
stancia.la afirmaciónenconadadel Dasein comoser-para-sí.y el recono-
cimiento de que si el estar-ahí«sereafirmaparasí mismo,no poseever-
dadalguna» 2

ComomuybienentendióJeanHyppolite.ningúnexistencialismoestá
en condicionesde desbancaren estepunto a la posturasoberanade He-
gel. porque la reducciónde la existencia(y por tanto de la realidad)al
concepto,se piensaaquícomo unaproducción: lo que reduceno es más
quelo queproduce,lo quedeja ante sí algo ex-puesto.Sólo obsta.sólo es
real lo que está ex-puesto,auncuandoinsista en afirmarsepara-sí.Esta
insistenciamisma haceel juego, sin darsecuenta,a la dialécticaquepre-
tendeesquivar,puestoqueal afirmarseno consiguedeterminarsesi no es
por negación.La mutuapenetraciónde los contrarios.suturaquejustifi-
ca en Hegel la afirmaciónde la idealidadde lo real, requierequela ob-
stanciase piensecomocontrariedad,y queasí la «realidad»,determina-
da a partir del Dasein,se interpretecomo negación:«La realidadescuali-
dad,estar-ahí;en cuantotal, contieneel momentode lo negativo,y es él
el que le confiere su precisión.Tomadaen sentidoeminente, en cuanto
[realidad] infinita (en el sentidocorriente del término) se amplía hasta
volverseindeterminaday pierdetoda significación».

Hegel repudiatoda filosofía que se permita tratar la realidadcomo
una«perfección»o cualidadpositivaque sólo admita diferenciasde gra-
do. Tal fue el error de todoslos detentoresdel «argumentoontológico»y
tal fue el error del spinozismoen todassusversiones,incluyendola que
Jacobipusoen bogapararegocijodel romanticismoalemán.Todosellos.
siguiendola enseñanzade Spinoza,concibenla determinacióncomo ne-
gación (omnisdeterminadoest negatio).pero se muestranincapacesde leer
el sentidode estanegaciónen la dialécticadel Dasein.y por esoconfun-
den la realidad absoluta(Dios) con lo indeterminado,error éste en el
cual comulganconSchelling.De estemodo,conservanunanociónpriva-
tiva de la negatividad,y suontologíapermaneceen la esferade las oposi-
ciones abstractas.En la substanciaspinozistala existenciaestá simple-
menteimplicada: es un entendimientoexterior el quedistingue en ella
los atributosy reconocelos modos.Se trata de unasubstanciaquepor sí
misma no devienesujeto,puestoque se piensaal margendel movimiento
de ex-posición.Pensadacomoafirmaciónpura.la realidades sólo lo im-

12. Ibid. § 96.
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preciso,lo indeterminado.La realidadse precisaen relacióncon un Otro:
si el ente real es siempreotro en relacióncon otro, es porquees otro en
relación consigomismo. Real es pues lo que está puestofuera (del Ser
comoconceptoindeterminado)y a lo cual correspondedescubrirsu ver-
dad fuera de sí. Peroa la filosofía competerealizar(ponerfrente a sí) la
ex-posiciónque funda lo real en su consistenciapropia.

La filosofía, ensueñodomésticoy familiar. narrael retornoa casadel
hijo expósito,porquese constituyecomo memoriade la ex-posición,so-
brevolandoy recogiendoen una totalidadel campode lo real ex-puesto.
De tal suerte,la filosofía pasaa serel único discursoquesorprendea lo
real en el actode constituirsecomo tal y queal profanarel misterio de su
constitución,lo conquistay vencesu resistencia,dejándolasubsistirúni-
camentecomorecomienzo(esdecircomoolvido) en el desplieguesempi-
terno de la Idea absoluta.


